
�ll� di' �xrhmatÛan t� te prò
toætvn �syen° ·n kaÜ aét� ge d¯
taèta, ônomastñtata tÇn prÜn
genñmena, dhloètai toÝw ¦rgoiw
êpode¡stera önta t°w f®mhw kaÜ toè
nèn perÜ aétÇn di� toçw poiht�w

lñgou katesxhkñtow.

Más al igual que por la carencia de dinero los
acontecimiento anteriores a éstos fueron de poca
monta, se evidencia por los hechos que también
éstos a su vez, aun siendo de más renombre que los
que le precedieron, resultaron inferiores a la
leyenda y a la tradición que en la actualidad circula
sobre ellos a causa de los poetas.

Th., I, 11.6-10.

¦xei g�r Ïde. yeÇn oédeÜw filosofeÝ
oéd' ¤piyumeÝ sofòw gen¡syai–¦sti
g�r–oéd' eà tiw �llow sofñw, oé
filosofeÝ. oéd' aï oß �mayeÝw
filosofoèsin oéd' ¤piyumoèsi sofoÜ
gen¡syai· aétò g�r toètñ ¤sti
xalepòn �mayÛa, tò m¯ önta kalòn
k�gayòn mhd¢ frñnimon dokeÝn aêtÒ
eänai ßkanñn. oëkoun ¤piyumeÝ õ m¯
oÞñmenow ¤nde¯w eänai oð �n m¯ oàhtai

¤pideÝsyai.

Pues la cosa es como sigue: ninguno de los dioses
ama la sabiduría ni desea ser sabio, porque ya lo es
(como tampoco ama la sabiduría cualquier otro que
sea sabio). Por otro lado, los ignorantes ni aman la
sabiduría ni desean hacerse sabios, pues la
ignorancia es precisamente una cosa molesta en
esto: en que quien no es bello, ni bueno, ni sabio se
crea a sí mismo que lo es suficientemente. Así,
pues, el que no cree estar necesitado, no desea
tampoco lo que no cree necesitar. 

Pl., Sym., 204 a 01 – 07.

L¡getai d' ² oésÛa, eÞ m¯ pleonaxÇw,
�ll' ¤n t¡ttarsÛ ge m�lista· kaÜ
g�r tò tÛ ·n eänai kaÜ tò kayñlou kaÜ
tò g¡now oésÛa dokeÝ eänai ¥k�stou,

kaÜ t¡tarton toætvn tò êpokeÛmenon.

De la sustancia se habla , al menos, en cuatro
sentidos principales. En efecto, la esencia, el
universal y el género parecen ser la sustancia de
cada cosa; y el cuarto [sentido] de ellos es el
sustrato.

Arist., Metaf., VII, 3, 1028 b 33 – 36.

soÜ d', Î talaÛpvr', �ntÜ tÇnde tÇn
kakÇn 
tim�w megÛstaw ¤n pñlei TrozhnÛai 
dÅsv· kñrai g�r �zugew g�mvn
p�row 
kñmaw keroèntaÛ soi, di' aÞÇnow
makroè 
p¡nyh m¡gista dakrævn karpoum¡nvi. 

Y a ti, desdichado, en compensación de tus males,
te concederé los mejores honores en la ciudad de
Trozén. Las muchachas, antes de uncirse al yugo
del matrimonio, cortarán sus cabellos en tu honor y
durante mucho tiempo recibirás el fruto del dolor de
sus lágrimas.

E., Hipp., 1423 – 1427.


